Educando con amor y firmeza (síntesis de taller,  Mahanaim School)

· Todo niño desde que nace necesita que un adulto lo acompañe en el camino de aprender lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, lo que le hace bien y lo que le puede dañar.

· La mejor forma de aprender esto es que los padres refuercen en sus hijos aquellos que están haciendo bien, con palabras o gestos amorosos.

· Junto con el refuerzo, niños y niñas para sentirse seguros en el mundo necesitan que sus padres le marquen la cancha, es decir, les definan ciertos límites.

· No poner límites es tan dañino como ponerlos de forma agresiva.

· Los límites o normas deben ser acordados entre los adultos de la casa y luego ser trasmitidos a los niños en palabras claras y concretas.

· Si somos capaces de establecer normas claras y hacerlas cumplir en forma constante, los niños harán de esa norma un hábito. También sabrán que si la transgreden tendrán una sanción.

· Las sanciones deben ser proporcionales al incumplimiento de la norma, y jamás ser agresivas o abusivas ya que dañan la salud física y mental del niño y sólo le enseñan a ser inseguro y tener miedo.

· Los límites tienen que ir siendo cada vez más flexibles a medida que los hijos van creciendo.

